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DjeseS

Ya tenemos en la plaza un nuevo par­
tido, con flamante cartel, formado con el 
cruzamiento de razas de políticos que se 
han odiado hasta hace poco. Una nueva 
conjunción por la izquierda de Montero- 
López Domínguez-Canalejas, ni más ni 
menos que aquella que amasaron Silvela, 
Maura y Villaverde el año pasado, y que 
apenas ha durado ¡ay! la vida efímera de 
una flor primaveral.

La inteligencia católico-monárquico- 
bancario de los conjuncíonistas de la de­
recha será para los aliados de la izquierda 
monárquico-democrático-radical, con sus 
toques de socialista y aun de revisionista 
constitucional; porque aunque todavía no 
se ha hablado de esto, ni se ha firmado el 
Pácto, el general tiene empeño en consig- 
aarlo en el programa para que se vea que 
son unos verdaderos fronterizos del abis­
mo que separa el régimen monárquico de 
Rs libres instituciones que representa el 

sistema de gobierno de la República de­
mocrática, en que la nación es la única 
soberana.

Ante el solo anuncio de la constitución 
® nuevo y flamante partido, organizado 

Con los restos del antiguo fusionismo, di- 
Po que ha temblado el Gobierno y la si- 
uación amenaza derrumbarse en medio de 
stos para entregar las riendas de la go- 
ernación del Estado á los representantes 

rp nueva que van á desarmar la 
vo ución en tres días y dividir y vencer 

como si desde que ellos 
nuestro campo quedara ya 

algún desertor.
vengan pronto los flamantes 

corona y en espectación 
Sorro frigio si vinieran mal 

do V d ™lsmo que hemos combati-
conservadores, ven- 

esoQ urnas y en todas partes á
que y tullidos
irimp„ P’^®^utancomo instrumento del ré- 
lagos s^^ucir incautos, que sus ha- 
sotiricJ^^ merecen la misma desdeñosa 
los aii mentidos ofrecimientos, en
á Un Pudemos creer mientras sirvan 
las organización de

ya no 
en los cautos de sirena que tantas

veces han sonado en sus oídos, convertidos 
en tristes desengaños y en crueles decep­
ciones cuando ha llegado el momento de 
cumplir el compromiso.

Y como ya no estamos para nuevas 
pruebas, ni la crisis porque atraviesa la 
nación permite otros ensayos, el flamante 
partido encontrará el vacío en su derredor, 
teniendo que ofrecer garantías al régimen 
y á los derechos para dominar las alturas i 
con el desvío del país y el anatema de to- ! 
dos los que aspiran á la transformación \ 
del régimen, como incompatible con el de- ! 
coro nacional y con los ideales de libertad 
y democracia, puros y sin mixtificación 
ninguna.

Quédense, quédense en su casa los an­
cianos fracasados que bastante harían con 
que el pueblo olvidase sus^ errores y no se 
metan en soldaduras incompatibles en las 
que ya nadie cree ni confía, y no inten­
ten poner puertas al viento porque puede 
arrollarles la fuerza del vendaval, consi­
derándolos como buena presa de la justa 
indignación del pueblo.

A. A.

Murmuraciones
Él Sr. Silvela, contestando á una pre­

gunta que le han hecho acerca de dónde 
está la base para el porvenir de España, 
ha contestado que so lo sabe,...

Y Joaquín Dicenta, ese espíritu levan­
tado, ese escritor de acero, ese periodista 
rebelde, que sabe hacer justicia cuando es 
necesario, ha contestado á la respuesta 
del Sr. Silvela diciendo que este hombre 
eminente no sabe dónde está el porvenir 
de España porque lleva los ojos en la 
nuca y siempre va mirando y caminando 
hacia atrás.

Y dice Dicenta:
' “Lo encontraría, dirigiéndose hacia 

las conciencias que luchan por ser libres, 
hacia los cerebros que pelean por ser in­
teligentes, hacia los obreros que diezma­
ron los mauserazos de Barcelona y de 
Coruña, hacia los estudiantes fusilados 
en Salamanca, hacia los miles y millones 
de españoles que ponen los intereses de la 
humanidad y de la patria por encima de 
los intereses de una familia, de los egois-
mos de un bonete> 
banquero y de las 
ble.’

Y como el Sr.

de las codicias de un 
ambiciones de un sa-

Silvela no ha mirado
más que por esas ventanas del pasado»

por ser ingénito en él, de ahí que su seño­
ría retirada haya sufrido ese terrible des­
engaño.

Suponiendo que eso del desengaño sea 
verdad.

Que yo creo que D. Francisco no tiene 
los OJOS en la nuca, como dice Silvela.

Si los tuviera allí.... no se habría reti­
rado.

Porque fes lleva en su sitio, por eso ha 
visto que con los egoísmos de un bonete, 
con V.S codicias de un banquero y las am­
biciones de un sable, no se puede gober­
nar.

Y eso que Dicenta se calla lo mejor.
inejor que ha visto D. Francisco 

ha sido.... lo que no puede decirse.
_ Porque es indiscutible, omnipotente, 
inalienable.

Aunque se le paga su sueldo, y lo co­
bra, como un dependiente cualquiera del 
resguardo.

En Madrid, en Málaga y en yo no sé 
cuántos puntos más, se ha conseguido— 

( así lo leo—que no se fume, ni se escupa, 
« ni se tosa en los tranvías.

A poco que aprieten va uno á tenerse 
que hacer un terno especial para poder 
viajar en los eléctricos.

Las Empresas prohibiendo el fumar, 
el toser y el escupir....

Las muchachas no consintiendo que 
se las pellizque ni se las juguetee telegrá­
fica y honestamente con las manos y los 
pies....

Los cobradores imponiéndoseles á los 
i viajeros con esa cara de guardia civil que 

les compra la Empresa....
Acaben de decir de una vez que los 

‘ señores viajeros de los tranvías no tienen 
opción más que á pagar el billete.

Afortunadamente en Sevilla todos ha­
cemos la vista gorda, conductor, cobrador 
y viajeros, y todavía podemos viajar en 
los tranvías aunque estemos resfriados.

Pero si llega á cuajar aquí esa regla 
higiénica de no toser ni escupir y de ir 
estirados como ajoporros, ¡nos vamos á 
divertir como hay DiosI

En Garrobo, pueblo de la provincia de 
Sevilla, sucede lo siguiente:

“Allí se cobra sin saber por qué ni 
I para qué, y no se paga más que al que al 

alcalde le da la gana, que, por cierto, sue­
len ser muy contados.

Los servicios no se cumplen, las comu­
nicaciones no se contestan.... y, en fin, la 
mar.**

Eso es lo que sucede en Garrobo, que 
es un pueblecillo de tres al cuarto.

Ahora vamos á ver lo que sucede en 
Sevilla, la propia capital, al decir del mis* 
mo cosechero, que es Progreso:

“Porque á decir verdad, todo ha anda­
do bastante mal, sin nada que defina una 
iniciativa, una fuerza, un pensamiento, 
una mejora en la ciudad, que tanto paga, 
que tan mal se le trata, y que, por hados 
fatales, parece condenado al desbarajus­
te, á la inercia y al privilegio y al nepo­
tismo más inaguantables.

Un censo bárbaramente falso; un pre­
supuesto ridículo y fantástico; unos in­
gresos premiosamente invertidos; los bie­
nes y derechos del Ayuntamiento sin 
saber cuáles son ni donde están; la higie­
ne pública en el más deplorable abandono; 
constituidas las obras municipales en los 
lugares de la casta rica; la instrucción y I 
las escuelas en olvido; la...." ;

Alcalde de la ciudad: D. Fernando 
Checa.

¡Vayan moños, niño quitoli!
Conste que lo que dice el colega refe­

rente á obras municipales en los lugares 
de la casta rica ha sido relatado y proba­
do en pleno cabildo.

En el que se le ha dicho al honradito 
Sr. Checa que los empleados y utensilios 
de las obras municipales se empleaban en 
ahorrarle gastos á D. Fulano de Tal, di­
putado por Utrera.... quien también es 
muy honradito, pero que se arrima las 
cargas de escombros que puede, para, 
con lo que se ahorra, poder comprarse 
una castora más.

Porque en Sevilla todos somos muy 
honrados, pero.... echa del tuyo, que con 
el viento no se oye.

A mi me tiene intrigado 
el crimen de Don Benito.... 
iQñé gran zorro es el sereno 
y qué valiente el chiquillol 
¿Ajofcardíi á Paredes? 
<Lo indultarán?... iPobrecillol

Deben declararlo loco, 
¡pero después de asesino!

I Una joven de familia distinguida, ve­
cina de Madrid, se marchó con su novio

I vecino de Madrid también; porque aun­
que este pecado es anexo á todos los veci­
nos de España, es conveniente consignar 
que el suceso es madrileño puro.

Pues bien; la joven, después de estar 
algunos días y algunas noches con el no­
vio, fué recluida, á petición de su familia 
en un convento.

La joven, quien no es tonta que vaya 
para monja ni mucho menos, dijo en el 
convento que ella no se amoldaba á ser 
esposa del Señor, porque ya era tarde.

En el convento trataron de disuadirla 
diciéndola que allí se comían unos dulces 
muy sabrosos, pero ella dijo que lo más 
sabroso era lo que estaba fuera del con­
vento.... y se marchó.

Y esta es la hora en que no se sabe 
una palabra de la joven de familia distin­
guida, ni del novio raptador.

Las rnonjas del convento en que estu­
vo recluida la joven están escandaliza­
das....

¡Lo que es la envidia!

El partido liberal español sigue partido 
por el eje.

Montero quiere ser y no quiere ser.
Vega Armijo anda de acá para allá 

con dos espuertas: una de cal y otra de 
arena.

Moret sigue diciendo que no hay más 
Moret que él y Roraanones y Merino sus 
profetas.

Canalejas está entretenido en llenar 
cuartillas de programas por las dos caras: 
la una en sentido radical, y la otra como 
quiera Montero.

López Domínguez no hace más que 
decir que él no tiene otro programa que 
el posesionarse del Ministerio de la Gue­
rra, á ver si puede darse á sí propio otro 
entorchado, como hizo la otra vez.

Es de esperar, por consiguiente, que 
todos se pongan de acuerdo.

Pío diez haciéndose simpático:
“Por último, en el Vaticano se está rea­

lizando un notable cambio. Allí entra el 
pueblo libremente, como no había entrado 
nunca; el Papa come con quien quiere, ha 
abolido el beso en la sandalia, ha quitado 
las espadas á los guardias del interior, no 
deja que se arrodillen ante él los que le 
visitan y dice á todos los obispos con quie­
nes habla que no hagan política, pues 
Jesús despreció tronos y coronas y sólo 
supo sufrir por los hombres pacífica­
mente. “

¡Cuando les digo á ustedes que D. Vtr^ 
tuosOf nuestro querido arzobispo, va á 
tener que presentar la dimisión!...

El papa abominando diariamente de la 
política, y el arzobispo de Sevilla dicién- 
dole á sus diocesanos:—Debemos acapa­
rar el Ayuntamiento, la Diputación, el 
Banco de España, todos aquellos sitios en 
donde haya dinero que administrar, in­
fluencias que ejercer, favores que otor­
gar....—el uno—el papa—repudiando lo 
que el otro—el arzobispo—recomienda y 
predica, hacen muy mal efecto.

Y aquí, ó sobra Pío diez, ó sobra Spí- 
nola.

A menos que el Espíritu Santo diga 
otra cosa con esa elocuencia que tanto le 
distingue, aunque no se la ve ni se la oye.

Carrasquilla.

Al pueblo de Sevilla
MANIFIESTO DE GRATITUD

Los concejales republicanos dirigen al 
pueblo de Sevilla el siguiente manifiesto:

“Republicanos:
Aquellos que fueron honrados por vues­

tros votos para desempeñar la más demo­
crática de las magistraturas, os envían 
la más cordial expresión de su gratitud 
por la noble confianza que depositásteis 
en sus aptitudes y por la fe que pusisteis 
en la probidad y alteza de sus aspiracior 
nes.

Eminente ejemplo habéis dado de cor­
dura y patriotismo acudiendo á las urnas 
para ejercer, como perfectos ciudadanos, 
el derecho de intervención en la cosa pú­
blica, y bien merecéis la cariñosa enhora­
buena que os enviamos por la victoria
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conseguida, precursora de los triunfos que 
os reserva el porvenir.

Elegidos por vuestro libérrimo sufra­
gio, nosotros no somos los hijos espúreos 
del caciquismo, engendrados, á espaldas 
del derecho, por desenfrenadas violacio­
nes de la ley; somos representantes legí­
timos del ¡pueblo sevillano; ningún com­
promiso merma nuestra independencia; la 
única voluntad que acataremos será la 
tuya, pueblo quçrido, porque sólo en tí re­
side toda soberanía, y sólo de tí emanan 
todos los poderes, y sólo tú puedes ser 
nuestro cacique.

Ardua es nuestra empresa: ni basta 
buena intención para realizarla, ni se 
arranca en un día la maleza secular que 
oculta y enmaraña sus raíces en las hon­
das entrañas de la tierra. Sin oposiciones 
sistemáticas, sin insensatas exageracio­
nes, procuraremos difundir en Sevilla la 
cultura y bienestar á que tiene derecho la 
cuarta capital de España en los albores de 
la vigésima centuria; y firmes en esta de­
cisión, iluminados por vuestro consejo, 
fortalecidos con vuestro concurso, im­
plantando de hecho aquel referendum de 
que hablaba alguno de nosotros; secun­
dados, sin duda, por todos los elementos 
del Concejo, que no pueden ser adversos 
á fines tan generosos, é identificados Pue­
blo y Ediles en redentora comunión de 
ideas y propósitos, Sevilla ostentará en 
plena monarquía una administración, y 
un civismo, y una confraternidad, y un 
espíritu republicanos, y la regeneración y 
la vida nueva surgirán de entre las ruinas 
como surge la lozana adelfa en las grietas 
de la muralla, extendiendo sus ramas y 
sus flores entre las almenas carcomidas de 
los castillos feudales.

Gracias, os repetimos, queridos corre­
ligionarios: gracias por vuestros votos, 
amistosos electores; ya sabéis lo que pen­
samos en el atrio de la Casa del Pueblo; 
estad seguros de que en la Sala Capitular 
no capitularán nuestras convicciones ni 
nuestras iniciativas, ni nuestros razona­
mientos, ni nuestros votos, que no tendrán 
más anhelo ni mejor recompensa que 
vuestra salud, vuestra cultura y vuestra 
dicha.

José de Afonies Sterra.Stnilio Gar~ 
cía Díaá.—Afanuel Arellano Campos.— 
José Afanuel Gómes Afacías,—Feliciano 
Candan Písarro.— Javier Lasso de la 
Vega.—Pías Enrigue Jiménez.—Alejan­
dro Guichot y Sierra.—Enrigue Afuños 
Vale.—Antonio Camacho Alvares de Pe- 
rea.—Prudencio Sánches y Sdnches de 
Aferodio.—Enrigue ALartines Lechón.— 
Sebastián Gonsáles Ferndndss.

Golletazo del cara Lázaro ।
Hablemos de la sentencia que me ha ç 

condenado á dos meses de cárcel como I 
autor de injurias á León XIII y al arzo- ¡ 
bispo. I

No la llamo golletaso por motejarla, | 
sino por no quedarme atrás en el chaco- ? 
teo que me están dando los spinolistas, 
vulgo espinacas.

La sentencia será apelada, y quién 
sabe si se volverá la tortilla, y téngase : 
presente entretanto que una sentencia no 
es más que la opinión particular de un 
juez, como todos sabemos, que los tribu­
nales son órganos de la justicia á los que 
todos debemos obedecer; pero no son ór­
ganos de la verdad, y á mí no hay quien 
me saque de la cabeza que se ha cometi­
do conmigo un desatino, que se me ha 
agraviado con ese fallo, y por eso apelo y 
voy á exponer aquí públicamente ante el 
tribunal del sentido común las razones 
que abonan mi opinión.

El articulo penado es una crítica con­
tra la prensa clerical, que tuvo la mala 
ocurrencia de llenar sus columnas, un día 
y otro día, con la diarrea del Papa, em­
pleando esta frase incómcda con prefe­
rencia á otra más decente, como yo hice, 
sustituyéndola por la de despeño del Pa­
pa; y para convencerse de que no me 
propuse otro fin, no hay más que ver que 
acuso á los clericales de imprevisión y de 
rebajar cuanto tocan. Siento que no me 
sea lícito transcribir algunos párrafos 
que lo demostrarían palpablemente.

A León XIII, que le ha servido de ta­
padera á Spínola para vengarse, no le 
hago el menor cargo. Los papas que yo 
denigro han pasado á la Historia con esa 
nota; así los pinta César Cantú, historia­
dor católico á macha martillo, tanto, que 
se le concedió un puesto de honor en el 
Concilio vaticano.

Y es más: no hablo de ellos por pura 
crítica, sino para combatir enérgicamen­
te la papilatría que se vislumbra en la 
propaganda neocatólica. No hay más que 
fijarse en que por esta causa me revuel­
vo contra Spínola >

Este sofista dijo en una circular que el 
Papa es casi como Dios, es decir, poco 
menos (una heregia); y para vengar esta 
injuria hecha á la divinidad y hacer odio­
sa la comparación, ponderé yo las mal­
dades de algunos papas, poniéndolos de 
ejemplo. ¿Qué tiene esto de censurable? 
Si es hasta un deber en estos tiempos de 
superstición y fanatismo, en estos tiem­
pos de Spínola.

—Clama, no ceses—dice el profeta 
Isaías—como trompeta alza tu voz y de­
clara al pueblo fiel las infidelidades de los 
ministros de la ley de Dios, de los que se , 
creen cercanos á él y son llamados san- | 
tos; esos son los que te engañan.—¿Qué 
tal?

¡Pobre Isaías si lo coge la sección ter­
cera de esta Audiencia!

Tal ha sido el móvil de mi escrito: el 
celo religioso, osado, impetuoso, como el 
de este profeta, y á imitación del de San 
Cipriano, San Jerónimo y San Hilario de 
Poitiers y otros santos padres, cuyas re­
primendas á los ministros de la religión, 
altos y bajós, son infamantes Catilina­
rias.

Además, tanto esto como todo lo dicho 
tiene un carácter histórico y eclesiástico 
extraño á un juicio forense, y eclesiásti­
cas son también las personas interesadas 
en el proceso.

—Nosotros no tenemos que ver nada 
en eso—oyeron decir algunos el día de la 
vista á varios curiales que paseaban por 
el patio de la Audiencia.—Eso es muy 
anómalo.

Así lo entiendo yo; y es mayor mi sor­
presa cuando considero que el fiscal que 
hizo la denuncia procedió, no por excita­
ción del Arzobispo, claro está, eso hubie­
ra sido una ilegalidad tremenda; pero 
tampoco por excitación del Gobierno, co­
mo ordena el Código penal respecto á los 
soberanos extranjeros. Tal vez se inclu­
yera luego al Arzobispo en la denuncia 
para salvar, paraobviar, mejor dicho, ese 
inconveniente. Está llamando mucho la 
atención que en la mayor parte de los 
anuncios y demás noticias de esta causa 
no se nombre al Arzobispo y que única­
mente se haga Saber que he sido encau­
sado por injurias al Pontífice.

¿Qué significa esto? ¿Será, como he di­
cho, que se ha incluido á Spínola en la 
denuncia para hacerla viable, pero pro­
curando taparlo todo lo posible para que 
no padezca su reputación de santo con la 
procura de una venganza? Imposible 
no es.

En realidad, yo no me lo explico de 
otra manera; yo no he podido ser proce­
sado y penado por injurias á León XIII, 
porque está á la vista que no le he ofen­
dido en lo más mínimo; debe haber sido 
en interés del Arzobispo, respecto del 
cual soy un castigo providencial según 
dicen.

¿Y en qué le he injuriado á él en ese 
artículo?

Unicamente le he dicho que más pron- : 
to se coge á un embustero que á un 
Cojo.

Pero hay que ver que se lo he dicho 
discutiendo y argumentando ad homi- 
nem^ esto es, poniéndole en la alternativa 
de desechar su opinión ó confesar un dis­
parate, y en estos casos equivale á decir 
chanceándose que se ha cogido á uno en 
una contradicción.

Es muy raro que por un dicho tan co - 
mún, que la mayor parte de las veces ni 
incomoda siquiera, se me haya formado 
una causa criminal, máxime cuando está 
tan en uso entre las personas decentes 
decirse que faltan á sabiendas á la ver­
dad, que es lo más que podría expresar 
mi frase si hubiera empeño en interpre­
tarla en mal sentido, ó de distinto modo 
del que yo me he propuesto.

El resto del artículo se refiere á Juan 
Particular, ó sea á los jesuítas, y no ha 
lugar á la querella de oficio; y por otra 
parte no hago más que reflejar un estado 
de opinión en materias religiosas.

¿Dónde está el punto vulnerable de la 
acusación y de la condena? Yo no lo veo.

Si el Arzobispo anhelaba cobrarme 
cuentas atrasadas de otros artículos y le 
pareció que el denunciado era á propósi - 
to para encubrir su venganza, haciendo 
como que se interesaba por el Papa, ha 
errado el golpe, porque ha quedado des- 
çubierto por los indicios referidos y por­

que á él es á quien aprovecha la senten­
cia apelada. í

Que sea en horabuena. Su ilustrísima j 
se ha dado tan buena traza, que todo Se- j 
villa ha visto á su Arzobispo acogotando 
á un sacerdote. ¡Bonito espectáculo!

Soy pobre, muy pobre, su ilustrísima 
me ha dejado pereciendo; el día de la vis­
ta mi generoso defensor me dió de comer 
encima, yo no tenía más que siete perri­
llas en el bolsillo; en cambio, su excelen­
cia ilustrísima y reverendísima es rico, 
muy rico, y fuera aparte, el clima de las 
alturas de esta sociedad decadente y co­
rrompida es reaccionario, y qué ha de su­
ceder....

Pero ¡qué terrible responsabilidad la 
suya ante Dios y ante el pueblo her­
mano!

Francisco Martín Lázaro, 
Mitioner» Ápottilioo.

Croniquina
¡QUE FRIO!

El frío ha hecho su aparición en forma 
bien descortés. Los que nos habíamos 
abrigado con la ilusión de que este año 
no apagaría el sol sus ardores, tan gratos 
en los meses que corremos, hemos queda­
do como cualquier García Alix después 
de las elecciones municipales: tristes y 
meditabundos ante el conflicto délos tra­
jes de abrigo.

¡El frío! ... Se ha colado este año sin 
previo anuncio de lluvias y tronadas. Tie­
ne el cielo la misma limpidez del mes de 
Agosto y brilla esplendoroso sobre aquél 
el astro rey; pero la corona de fuego de 
éste resulta un haz de luces fingidas; ase­
méjase su brillo al de ciertas coronas de 
monarcas, cuyos reinados vacilan, próxi­
mos á caer, empujados por la fuerza in­
contrastable de la opinión que detesta el 
régimen. Aquí la opinión es el frío pene­
trante que, sin ninguna consideración so­
cial hacia los que tenemos poca ropa, 
llega hasta los huesos, haciéndonos es­
tremecer y señalándonos la precisión de 
arroparse para no caer víctimas de algu­
na pulmonía.

Como si no tuviésemos bastante con la 
estabilidad en el poder de esos frescos que 
se apellidan Villaverde y García Alix, el 
frío ha constituido, por sí y ante sí, otro 
poder que no es tan ingrato como el pri­
mero. Ante estos ataques del bienestar 
personal se impone la exclamación:—¡Es- 
tamos frescos! í

¡Y tanto! Para no pocos, el hallazgo de { 
abrigo constituye un conflicto de tan ex­
traordinaria magnitud como el arreglo de 
la cuestión social. Hay quien opina ser 
más fácil que se abracen políticamente ; 
Moret y Montero Ríos, que hallar una pa- . 
ñosa en buen uso.

Sea como fuere, el hecho es que el frío 
se nos ha colado de una manera bien des­
cortés; nos ha traicionado precisamente 
en los momentos en que nos arrullaba la 
ilusión de que aún tardaría, de que man­
daría, á modo de heraldo avisador, negros 
nubarrones y agua abundante. Ni gota. 
El cielo tiene la limpidez del de Agosto; 
brilla sobre aquel con risueños explendo- 
res el astro rey y, á pesar de ello, la tem­
peratura es siberiana. Está visto: no sir­
ven los reyes para caldear la atmósfera.

X.
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LA TALLA
«Esto es rtídtfneniah, decía el otro día en 

el Congreso Villaverde. El presidente del Con­
sejo y académico de la lengua quería decir ra< 
dimentario. Al día siguiente, en el Senadoi el 
obispo de Osma se dolía de que los atentados 
cometidos, según éh en Bilbao contra los cató­
licos, hubiesen quedado impugnes. Son peque- 
ñeces como hechos. Son enormidades como 
síntomas.

Vino siendo menester, según se asegura 
desde hace muchos años, rebajar la talla de los 
mozos que ingresaban en filasi en vista del 
creciente desmedro de la raza. Si para el Ingres 
so en las altas funciones públicas se exigiera la 
talla de las almas, sería preciso poner el mlni- 
mun de estatura á pocos centímetros del suelo. 
¿Quién no ha advertido el triste fenómeno? 
Aquí tenemos estadistas que en otros países hu­
bieran sido poco más que barrenderos. Aquí 
tenemos por prelados clérigos que en Europa 
serían á lo sumo curas de aldea. Aquí hay ma­
gistrados que nunca pasar debieron de escri* 
bientes de juzgado. Aquí ha habido principe* 

< de la milicia dotado* de excelentes condicione*

para un mando subalterno. Esta exigüidad de 
las estaturas psíquicas se advierte por igutj 
todos los órdenes del Estado. Es uno de loi q. 
racteres que más señaladamente delatan 
decadencia.

Y el mal á cada generación se acentúa, Loi 
Esparteros, los O Donnells, los Prims, los Olúi 
zagas, los Ríos Rosas, aparecían ya hace qq 
un cuarto de siglo como héroes de teyeodi 
Ahora se siente la añoranza de sus decaídos sq. 
cesores. El partido conservador no ha lleoado 
la vacante de Cánovas. Sagasta es irreemplax). 
ble para las que fueron sus huestes. Cada hoQ. 
bre que muere queda sin sucesor directo. Com- 
parado lo presente con lo pasado, la degeoein 
ción es patente. Nuestro Narváez se llama Wey, 
1er; nuestro Mendizábal, Villaverde; naeitio 
González Bravo, García Alix. Los tamafioi k 
reducen hasta alcanzar proporciones microicOt 
picas.

¿Será que la patria, envejecida, ya no en. 
geodra? ¿Se habrá agotado la fecundidad deli 
raza? Terrible cora sería semejante eiterilidid 
signo inequívoco de muerte próxima. Pero ¿eí 
verosímil? ¿Puede una raza que sobrevivió ítío* 
tas pruebas extingu irse así bruscamente? ¿Puede 
un pueblo que ha lleoado la historia con bqi he* 
chos caer asíi de la noche á la mañana, es la 
caducidad y la imp oteocia? ¿Basta el curso de 
las generacione s para ccnsumit las energías da 
la que fué una gran naciór ? ¿No equivaldría este 
fenómeno al absurdo de un individuo que ii 
hiciera viejo en una hora?

Acaso no vemos de la sociedad espafiols 
la cara sino la careta. Por eeoi sin dudsi ii 
nos antoja surcada de arrugas. Es el mundo 
oficial, es la falsa y postiza representación de 
España la que se cae de decrépita. Detrás hay 
un país aún jóven que quiere vivir. Peto eiO| 
elementos de renovación no logran prevalecer.
En la po’ítica, en la administración,enblgleiis 
en el Ejército, en la magistratura,en la eostñio* 
za, existen ¿quién lo duda? numerosas individua* 
lidádes de espíritu verdaderamente europeo,ió< 
¡o que aherrojadas, oprimidas bajo la pessdumi 
bre de una dominación africana. Treinta añoi 
de favoritismo han dado su fruto natural, invii* 
tiendo el orden de las cosas, poniendo lo dt 
arriba abajo y lo de abajo arriba. Aquí no flou 
sino lo vacío. Aquí no medra sino el demérito. 
Invertidos los términos de lo razonable y lo 
justo, nuestra sociedad actual ofrece el esptc* 
táculo grotesco de un he n bre que pretecdieie 
andar con la cabeza y discurtir con los piés.

El favor com o causa de selección product 
dos efectos parale los y ccmplementarios. Entro 
niza á la nulidad y anula al merecimiento. C(D 
lo primer o pene al frente de la sociedad á lo 
que menos vale en ella. La torpeza guiará ált 
habilidad , la torstería al talento, la ignoranciat| 
saber* el vicio á la virtud, la grosería á la bneui 
educación. El ciego será el que dirija al lasarillo. 
Con lo segundo esteriliza y malogra tr da la ti* 
queza espiritual que la naturaleza prodiga ib 
sociedad en cada generación en forma de tales. 
(OS, capacidades, energías, virtudes» genios.Na 
ción que así procede se asemeja *1 locoqoi 
arrojara diamantes al arroyo para guardar coi' 
dadosamente cáscaras de huevo.

Selección al revés es cosaque se dice pro»' 
to. Sólo el que se dé cuenta de la obra de b 
e volución puede apreciar la inmensa gravediJ 
que encierra el infringir sus leyes. Por látelos 
ción surge el mundo d el caos y lo discernible 
lo indiferente y en el ser o de la vida 1* coo* 
ciencia y la libertad. Invertir los términos de b 

selección es destruir la labor del tiempo 7 
ver al caos. Es rudimenta/, como dice VilUW* 
de,que jamás la naturaleza deja impugnen 
sión del obispo de Osma) loa crímenes ooDlft 
naturaleza. Pueblo que conculca sistemâticzŒfii 
te la justicia es pueblo que muere. Porqne, sp*'* 
telas definiciones metafísicas y abstractu 0°’ 
de ella puedan dar se, ¿qué otra cosa es la 
en sustancia sino aquella norma de condw'^ 

que una experiencia más de cien veces 
ha mostrado á los hombres como la única 
cuáda para la subsistencia de la vida col^ 

tiva?
Alfredo Calderón.

Ultimos telegrams!
El Consejo de ministros celebróse 

el domicilio de Villaverde. .yo.
Hubo cambio de impresiones y «r 

bación de algunos expedientes. jje
El Gobierno insiste en la necesioa jj 

celebrar sesiones dobles para reaW*» 
el programa.

Rio Jainero.—La peste contieú^^ 
ciendo estragos.
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